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CAP. XIII. LAS ESCUELAS DE MEDICINA DE MUJERES DE EDIMBURGO Y GLASGOW

“The opening of the Scottish Royal College’s examinations to women encouraged Scottish women to study medicine in their own country, but they encountered some of the difficulties the Edinburgh Seven had faced seventeen years previously..... Fate seemed to be asking Sophia to found another medical school for women.”

I. La Escuela de Medicina de Mujeres de Sophia Jex-Blake en Edimburgo

La creación de la Edinburgh School of Medicine for Women

En 1886, Sophia Jex-Blake estaba dedicada a la práctica de la medicina en Edimburgo, tanto en su consulta privada como al frente del Edinburgh Hospital and Dispensary for Women, situado en Grove Street desde el año anterior. Mantenía asimismo un vivo interés por la educación de las mujeres, por lo que aceptó con agrado la propuesta de impartir un curso de conferencias sobre la salud dirigido a las mujeres de Edimburgo. Cuando supo que el comité organizador pretendía cobrar un chelín a cada mujer asistente, Sophia se opuso radicalmente. Ella deseaba que pudieran asistir gratuitamente sus pacientes del dispensario, y así lo expresó en una carta dirigida a sus amigos Lord y Lady Trayner, miembros de dicho comité, en la que queda reflejado su espíritu de independencia: 

“Pray thank Lord Trayner warmly for his kind interest in me and the medical women generally. I think, however, that he somewhat over-estimates the importance of what the men doctors may think one way or the other. You and he will remember that all that we have gained has been gained in the teeth of nearly all of them, and if they have failed to hinder me hitherto, they are certainly powerless to hurt me now…I am willing enough to shake hands with them if they wish it, but you must remember that it is I and not they who have the old sores to forgive…

I am sure you will understand that I sat this merely because I want you to understand that my position is probably one of the most independent in Edinburg, -I want nothing from anybody and I fear nothing from anybody. I mean to do in this, and larger matters, what seems to me right, to the best of my lights, and I have long ago learned while doing so to leave consequences to take care of  themselves. 

With hearty thanks for your kindness, believe me, Yours very truly..! 

Su postura fue aceptada y Sophia finalmente impartió las conferencias sin que se exigiese pago alguno a las más de dos mil mujeres asistentes. 

En este mismo año de 1886, al abrirse a las mujeres el acceso a los exámenes de los Reales Colegios de Médicos y Cirujanos de Edimburgo, Sophia se apresuró a resaltar la buena noticia en una carta dirigida al Times, en la que manifestaba su fe en que las mujeres podrían ya acceder a clases en la facultad de Medicina y ofrecía su apoyo a las  futuras candidatas. “I trust that classes will now within a few  months be re-opened in Edinburgh. With a view to definite arrangements for the ensuing session, I shall be very glad to receive the names of any ladies desiring to study in Scotland.” 
 Sophia seguía sintiéndose responsable de la causa de las estudiantes de medicina. El 17 de marzo, escribió al secretario de la escuela extramuros, interesándose por la organización de las clases para las mujeres, y manifestando una vez más su deseo de que éstas pudieran compartir las aulas con los hombres, sin diferenciación alguna: 

“Dear Dr. Macadam,

I have already had nearly a dozen letters from ladies wishing to study Medicine in Scotland, so it is clear that the demand is real and considerable.

Can you give me any printed statement about the classes, etc., in the Extra Mural School?… Of course I know that if separate classes were required much greater expense must be involved, but I sincerely hope that most of the lectures may be willing to admit women in the ordinary way. If so, I believe that a considerable number would joint the classes next winter. If you would kindly let me have a list of the Lecturers, and would tell me when the next meeting is to be, I might (if you thought it desirable) see some of them before the meeting. I wish very much that the matter could be favourably decided next month, as this would give us time to make arrangements, and get up a good class, etc.

Would it not be well for you before the meeting to get an official letter from the Registrar of the Irish College of Surgeons stating that women are admitted to all the ordinary classes (except Practical Anatomy) at Dublin?
 

No era, pues, propósito inicial de Sophia el fundar una escuela de Medicina para mujeres, sino que éstas pudieran incorporarse a clases mixtas. Ahora bien, aunque la mayor parte del profesorado se mostró  “enlightened and helpful...they declined to admit women to their ordinary classes.”
 Para poder organizar clases separadas las mujeres contaron con la ayuda de Sophia, quien consiguió que dos profesores de Surgeons’ Hall las atendiesen en clases separadas, “provided she would give her personal guarantee that their fees would be met if the contributions from the students were inadequate.”
 En este primer grupo de alumnas se encontraban Margaret Todd, quien se convertiría después en la amiga, compañera y biógrafa de Sophia, y Grace Cadell, protagonista después de los acontecimientos que llevaron al enfrentamiento de Sophia con parte del alumnado y a la creación de una nueva escuela. Grace Cadell, procedía de la London School of Medicine for Women, pero necesidades familiares la obligaron a abandonar Londres y continuar sus estudios en Edimburgo. 

Durante el primer cuatrimestre de invierno, las nuevas estudiantes asistieron a clases separadas en una de las escuelas extramuros, pero se hacía necesario disponer de instalaciones donde “students could study and dissect, and change their dress, and generally make themselves at home”.
 Precisaban disponer de biblioteca y laboratorios, así como de acceso a un hospital donde realizar sus prácticas. Y de nuevo sería Sophia Jex-Blake quien se haría cargo de satisfacer las necesidades de las estudiantes de medicina. En sus años de estudio en Edimburgo, Sophia había adquirido, junto con Louisa Stevenson y Ursula Du Pré, una casa en el número 1 de Surgeons Square. En 1887, Margaret Todd compró a Louisa Stevenson su parte de la casa. Surgeons’ Square había sido una zona asociada a la enseñanza de la medicina desde el siglo XVIII. En el número 10 había enseñado anatomía, en la década de 1820, el famoso anatomista doctor Robert Knox, cuyo nombre quedó para siempre asociado al de los siniestros suministradores de cadáveres William Burke y William Hare.

Esta casa del 1 de Surgeons’ Square  fue la sede de la primera escuela de medicina de mujeres de Escocia. Y al igual que había hecho en Londres doce años antes, Sophia se encargó de llevar a cabo las obras y reparaciones necesarias para poner a punto el edificio, incluyendo clases, laboratorios, biblioteca y salón. El Comité Ejecutivo estuvo formado por seis personas amigas de Sophia: el doctor G.W. Balfour, la doctora Agnes McLaren, Mr. White-Miller, Mrs. Alexander Russell, el doctor Heron Watson y Miss Ursula Du Pré, actuando el Dr. Balfour como presidente del mismo. En octubre de 1887 se abrió, la escuela, bajo el nombre de Edinburgh School of Medicine for Women. Sophia fue nombrada decana y pronto se hizo preciso contar con una secretaria Residente, cargo para el que fue elegida Janet Black. Asimismo se contrató a un matrimonio para actuar como conserjes de la escuela. 

Entre las primeras alumnas que se incorporaron a la nueva escuela se contaban las mencionadas Margaret Todd y Grace Cadell, así como la hermana de ésta, Georgina (Ina) Cadell, Jessie MacGregor y Elise Inglis. La cuota exigida era de cuarenta libras anuales y los gastos de residencia en Edimburgo podían cubrirse con una libra semanal. 

Como decana, una de las primeras tareas de Sophia fue facilitar a las alumnas acceso a las prácticas en un hospital. Con tal fin se dirigió a la dirección del Leith Hospital de Edimburgo:

“”The very large number of students at the Edinburgh Infirmary”, she wrote to Dr. Struthers, “makes it almost impossible that women should there get opportunities of study, and (as there is no other suitable hospital of sufficient size in Edinburgh), I am anxious to ascertain whether the Directors of the Leith Hospital would entertain the idea of admitting them to opportunities of clinical study in their wards. 

If so, I should be glad to make any arrangement as to fees that may be desired by the directors; or if they preferred it would at once guarantee fees to the amount of 200 guineas yearly.”
 

Su petición encontró ahora una respuesta positiva. Las mujeres podían ahora optar a una formación completa para acceder al examen del Real Colegio de Médicos de Edimburgo.

Al aceptar el cargo de presidente, Dr. Balfour puso como condición que Sophia Jex-Blake fuese nombrada profesora de Atención al Parto, y, por tanto, “she was the first woman to be recognised as a lecturer in the Extra-Mural School.”
 Con este motivo, recibió la calurosa felicitación de Edith Pechey desde Bombay:

“Hip Hip Hooray!!

Hip Hip Hooray!!

Hip Hip Hooray!!

In the very place where we were stoned and beaten 18 years ago. Well, I am glad to have lived to see the day. Just when your paper came, I was feeling life a burden…I don´t know when I have felt so pleased and elated and especially you that it should happen to you, it is so appropriate. Isn´t Mrs Thorne very pleased and everybody else.?” 
 

Sin embargo, Isabel Thorne no había compartido este entusiasmo. Ella consideraba que debían de haber concentrado todos los esfuerzos en la Escuela de Londres. 

“She said that Sophia and her friends in Edinburgh would have been wiser if they had given all their support to the London School, instead of founding a second medical school for women.”
 

Sophia, sin embargo, pensaba que sus colegas de Londres no comprendían la dificultad que el traslado a Londres representaba para muchas mujeres de Escocia o el norte de Inglaterra. 

En una de sus novelas, publicada en 1906 con el seudónimo de Graham Travers, Margaret Todd nos ofrece una descripción del interior de la escuela. Durante una visita a la misma, el personaje principal, el joven Mr. Dalgleish, entra por error en la sala de anatomía: 

“”He pushed open a door to find himself in a spacious room that looked even larger than it was, in contrast with the dark little by-ways through which he had come.

All the daylight there was streamed down through two great rows of windows in the roof…The walls were lined with anatomical drawings and preparations; a skeleton hung from a bracket; and, on the great zinc tables were things ill-defined, swathed in wrappings, ghastly to his over-stimulated imagination.”” 

Una de las empleadas acompaña a Mr. Dalgleish al salón de las alumnas, lo que sirve de excusa para introducirnos en un lugar que Margaret Todd debía conocer bien:

“”The room was small but comfortably furnished. The window looked out on the chimneys and roofs of the Pleasance, dark against a stormy sky. The uncertain firelight fell on pictures that seemed to invite a nearer acquaintance… Later in the evening crimson curtains were drawn over the door and window, and a pretty lamp called into prominence bright notes of colour here and there, suggestive-looking books, a deeper meaning in the pictures.”” 

Conflictos en la vida de la Escuela

Durante los primeros meses la vida de la escuela transcurrió sin problemas, hasta que en junio de 1888 surgió el conflicto con las hermanas Cadell, a que ya nos hemos referido en el Cap. IX. Sophia era una persona de carácter fuerte, que había sufrido diversas decepciones, y fuertemente preocupada por que sus alumnas lograsen un alto nivel de eficacia y cumplimiento del deber. Algunas de las estudiantes, incluida Elsie Inglis tenían también un fuerte sentido de independencia y no podían aceptar sin discusión su exceso de control y tendencia a imponer normas rígidas. Sin duda no entendían que “the rules  reflected her anxiety to protect their hard-won access to the world of masculine privilege.”
 El conflicto con las hermanas Cadell, seguido del enfrentamiento con Miss Sinclair , llevó a una división del alumnado y, finalmente, a la creación de una nueva escuela por parte de Elsie Inglis. 

Pese a estas dificultades, quince nuevas alumnas se matricularon en septiembre de 1890, pero en noviembre de ese mismo, año surgió un nuevo inconveniente: el Queen Margaret College de Glasgow, uno de los mejores centros de enseñanza para mujeres de Gran Bretaña, anunciaba la apertura de un departamento de Medicina, lo que representaría la pérdida de ocho  alumnas procedentes de esta ciudad. Pero en este caso esta pérdida representaba el avance de la causa de las mujeres doctoras, y Sophia Jex-Blake mantuvo durante años una buena relación con Miss Galloway, del Queen Margaret, incluso después del cierre de su propia escuela.

Por otra parte, existió un grupo de alumnas muy especial para Sophia Jex-Blake: las jóvenes procedentes de la India, donde trabajaba su buena amiga Edith Pechey. La primera de ellas fue Annie Jaganndham. Cuando se graduó como doctora, Sophia publicó una carta en el Spectator, señalando la conveniencia de enviar doctoras nativas de la India educadas en Gran Bretaña para que atendiesen a sus compatriotas. Esta carta provocó la reacción de Mr. James Cropper de la universidad de Ellergreen (quien ya se había interesado por la admisión de Sophia en la universidad de Edimburgo años atrás), quien se ofreció a abrir un fondo para proporcionar becas a las mujeres de la India. Estas becas permitieron a muchas futuras doctoras procedentes de la India acceder a la Edinburgh School of Medicine for Women. Encontraron en la lion-hearted pioneer Sophia Jex-Blake (denominada así por Charles Reade en su obra The Woman Hater), interés, cariño, apoyo en los momentos difíciles y, para muchas de ellas, un hogar en su propia casa de Bruntsfield Lodge.  

II. La Decana y la Comisión para la Revisión de los Estatutos de las Universidades Escocesas. 

En 1888, el Gobierno creó una comisión para revisar los estatutos de las universidades escocesas, y se invitó a que el público participase en diversas sub-comisiones. Sophia hizo sus propias aportaciones y colaboró proporcionando información y consejo a otras personas. El trabajo de esta comisión duró seis años, durante los cuales, Sophia participó en sus debates en diversas ocasiones. He aquí las reflexiones recogidas en su diario tras asistir a una sesión el 27 de  abril de 1892: 

“...”I had one very amusing experience on Monday. The Scottish Universities Commission has been issuing some “Ordinances” to which serious objections are taken, and among others a flaw has been found in the Women’s Ordinance, which we want to have remedied. All the objecting bodies were to meet together, so Dr. Balfour and I were summoned by enclosed solemn document to appear to represent our School, and it was amusing to find myself an invited delegate, at whose entrance the Chairman rose and came forward with outstretched hand, in the awful University Court Room, where our case had over and over again been tried by a hostile authority, and lost, without an opportunity for a word in our own defence.

Sir Robert Christison looked down from the wall, and it made me almost chuckle to think that he would have said!   Sic transit! How the world moves!

I have just heard this morning of a legacy of 100 pounds for our Hospital and probably something for the School though (from vague wording) that is less certain.””

En junio de 1894, presentó una solicitud al tribunal de la universidad de Edimburgo para que concediese reconocimiento a la Edinburgh School of Medicine for Women. Hasta ese momento cada profesor había sido reconocido de forma individual, siendo aceptadas las clases impartidas para cumplir el currículo requerido para el examen, sin que la escuela recibiese reconocimiento como tal. La batalla librada años atrás serviría ahora como argumento a favor de su petición. 

“So the old warrior gathered herself together once more and made a last appeal to the University Court of her own Alma Mater to grant to other women the privilege that could never now be her own. She reminded them that in 1869 the same Court had conceded the principle of admitting women to graduation in medicine, that that principle had never been disallowed by them, and that the problem of its practical 

Esta vez, su esfuerzo no fue baldío: apoyándose en las aportaciones de la comisión, la universidad de Edimburgo permitía el acceso de las mujeres a sus exámenes para la consecución de la licenciatura en medicina. No se les permitía aún el acceso a las clases, pero se reconocían como instituciones autorizadas las dos escuelas de medicina de mujeres. La National Association for Promoting the Medical Education of Women, fundada en 1871, había dejado de existir, pero varias de sus componentes hicieron un homenaje a Sophia el 3 de noviembre de 1894, entregándole un escrito con más de treinta firmas: 

“”We, the undersigned, women members of the original National Association for the Medical Education of Women, resident at this time in Edinburgh, desire to offer to you our warm and hearty congratulations on the brilliant success you have achieved in securing the opening of the Edinburgh University medical examinations and degrees to women students. We know that it was largely due to your great ability and knowledge that the enabling Bill of 1876 was passed, which put it into the power, if  they so willed, of each of the nineteen examining bodies of the United Kingdom to admit women to qualifying examinations, and which was the foundation of the success on which we congratulate toy today. Many who worked with you and under you in the old days have passed away. We who are left take this opportunity of expressing to you our appreciation  of the great sacrifice you have made of time, and strength, and money, to win for younger women in their own country a complete medical education crowned by a degree. To have done this in Edinburgh we regard as a success of which you may be justly proud.””

III. Fin de la Edinburgh School of Medicine for Women
Con la marcha de Elsie Inglis en 1888 terminaron los enfrentamientos con el alumnado, pero también surgió una de las principales causas de la desaparición de la escuela de Sophia Jex-Blake. La vida de la escuela transcurría sin problemas, había sido reconocida por la universidad, a cuyas titulaciones las alumnas podían acceder sin trabas, y la Decana no encontraba oposición, pero los días de vida de la escuela estaban contados. Cada año se matriculaban menos alumnas. La competencia con el Medical College for Women de Elsie Inglis inclinaba la balanza a favor de esta última institución. La Escuela encontraba grandes dificultades económicas. Algunos de los profesores ofrecieron reducir sus emolumentos o prescindir totalmente de ellos, como en el caso del Dr. Aitken, quien escribió a Sophia cuando la escuela estaba en sus peores momentos: “”I would take your students without fee of any kind before I would see you beat, so you need not let the matter give you any concern.” “

En 1898, Sophia tuvo que aceptar una nueva derrota: el cierre de la escuela en que había puesto tanto afecto e ilusión. Con ello llegaría el comienzo de su retiro, que se llevaría a cabo en 1899, con su traslado a Windydene en Mark Cross (Sussex).


IV. Elsie Inglis: la fundadora de los Scottish Women’s Hospitals
A lo largo de los últimos capítulos hemos mencionado con frecuencia el nombre de otra pionera: Elsie Inglis, una de las alumnas rebeldes de Sophia Jex-Blake,y fundadora de una segunda escuela en Edimburgo. Hagamos ahora un breve recorrido por la historia de esta doctora, fundamentalmente conocida por ser la fundadora de los Scottish Women’s Hospitals durante la primera Guerra Mundial.

Elsie Maud Inglis había nacido en la India el 16 de agosto de 1864. Era la séptima hija del matrimonio formado por Harriet Thompson y John Inglis, oficial magistrado al servicio de Su Majestad en la entonces colonia británica. Los primeros hijos e hijas de la pareja habían nacido tras su matrimonio en 1846 y se habían criado en la India. En 1857, estando Harriet embarazada de su sexto hijo, la familia se trasladó a Inglaterra esperando fijar allí su residencia, pero el motín que estalló en la India durante su viaje, hizo que John Inglis fuese reclamado, debiendo regresar dejando a su familia en Inglaterra. Harriet se reunió con su esposo siete años más tarde, quedando sus hijos e hijas mayores en colegios y los dos pequeños, con familiares.  Elsie nació tras esta reunión de sus padres. Posteriormente, nacieron  Eva y Horace, convirtiéndose así en la mayor de esta segunda familia. Elsie es descrita por sus biógrafas como una niña alegre y despierta, educada en profundos principios religiosos por su madre, y muy unida a su padre, de quien heredó un cierto espíritu de lucha y aventura. 

Elsie pasó sus primeros once años en la India. En 1878, tras una estancia de dos años en Australia para buscar colocación a dos de los hijos mayores, la familia se trasladó definitivamente a Gran Bretaña, estableciéndose en Edimburgo. Se alojaron en el 10 de Brunstfield Place, acudiendo Elsie y su hermana menor, Eva, a la Edinburgh Institution for the Education of Young Ladies, en el 23 de Charlotte Square. Ya la entonces adolescente Elsie, se aplicaba en las clases de latín “because she meant to be a doctor.”
 Tras una pequeña temporada estudiando en París, Elsie volvió a vivir en Edimburgo con sus padres. A la muerte de su madre en 1885, la familia se trasladó a Melville Street. 

En 1887, se incorporó a  la recién fundada Women’s Liberal Federation, siendo su apoyo a la causa de las mujeres y a la lucha por la obtención del derecho al voto una parte importante de su vida. Organizó un grupo de debate llamado “the Six Sincere Students Society, which studied Emerson on heroism and Emerson on self-reliance, and later grew into a full-scale Debating Society.”
 Cuando Sophia Jex-Blake abrió su escuela, Elsie decidió comenzar su preparación, definiendo definitivamente su vocación profesional. Tras su enfrentamiento con Sophia, fundó con la ayuda de su padre el Medical College for Women, tema que comentaremos en el punto siguiente. Prosiguió sus estudios en el Medical College durante dieciocho meses, completando a continuación su formación en  la Royal Infirmary de Glasgow. Se graduó por las universidades de Glasgow y Edimburgo. “On August 4th, 1892, when she was twenty-seven, the name of Elsie Inglis, Licentiate of the Royal College of Physicians and Surgeons, Edinburgh, and Licentiate of the Faculty of Physicians and Surgeons, Glasgow, was placed upon the British Medical Register.” 

A finales de ese mismo año, Elsie Inglis se incorporó al New Hospital for Women de Elizabeth Garrett como doctora residente, con un salario de veintitrés libras anuales, siempre con el propósito de conseguir mayor preparación e instalarse posteriormente en Edimburgo. Con esta misma finalidad se trasladó al hospital Rotunda, de Dublín, para mejorar su preparación en obstetricia. Allí recibió la noticia de la grave enfermedad de su padre, que la obligó a adelantar su regreso. El 13 de marzo de 1894 fallecía John Inglis.

Durante su estancia en Dublín, Elsie había recibido una carta de Jessie MacGregor, quien trabajaba desde 1893 en el hospital de Sophia Jex-Blake. Jessie le proponía organizar juntas la práctica privada en Edimburgo, sin que las distanciase el hecho de haber mantenido posturas opuestas respecto al comportamiento de Sophia Jex-Blake en el conflicto con las alumnas años atrás. Elsie aceptó y ambas trabajaron juntas hasta el año 1903, en que Jessie MacGregor se trasladó a Estados Unidos por razones familiares, falleciendo un año después. En julio de 1903, Elsie pasó a ocupar la plaza dejada por Jessie MacGregor en el Brunstfield Hospital, lo que provocó la dimisión de Sophia Jex-Blake como doctora asesora del mismo.

En su práctica médica se enfrentó con frecuencia con mujeres enfermas cuyos maridos no autorizaban la estancia en el hospital o el someterse a una operación. Elsie se hizo especialmente sensible a la situación de las mujeres, dirigiendo la sección de la Women’s Suffrage Societies en Edimburgo. Aún siendo muy sensible a las necesidades de las mujeres, especialmente las más desfavorecidas, y a su dependencia de los hombres, nunca aceptó el control de natalidad. Al contrario, cuando alguna mujer pobre acudía a ella buscando ayuda en este sentido, su labor se centraba en ayudarla a aceptar el embarazo no deseado y a buscar medios para atender a los niños, mejorando su alimentación y condiciones higiénicas. La presión religiosa y la constatación de que el deseo sexual de los maridos primaba sobre la salud de las mujeres influyó para que las doctoras pioneras aceptaran como único medio de control de natalidad la abstención de relaciones sexuales.

Como sufragista y defensora de los derechos civiles de las mujeres, participó en distintas acciones, entre otras un requerimiento presentado en 1906 contra la universidad de Edimburgo, por no haber permitido participar en sus elecciones a las mujeres. Encabezaba la protesta Margaret Nairn, una de las siete primeras mujeres graduadas en Edimburgo en 1893. “An action was raised in the Outer house of the Court of Session entitled Margaret Nairn and Others against the University Courts of the Universities of St Andrews and Edinburgh”
, siendo las otras firmantes Frances Simson, Chrystal Macmillan, Frances Melville y Elsie Inglis. La protesta de las mujeres se basaba en el hecho de que la Universities (Scotland) Act de 1889 “every person on the register of the general council of a university had the right to vote.”
 Las mujeres  defendían que la palabra persona debía entender sin distinción de sexo, abarcando por tanto a hombres  y mujeres, pero Lord Salvesen decidió en su contra interpretando que, en ese contexto, la palabra persona equivalía a persona del sexo masculino, con lo que, irónicamente, justificaba el hecho de privarles del derecho al voto dentro de las instituciones universitarias 

“to the fact that in this country, in modern times and chiefly out of respect to women and a sense of decorum, they had been excused from taking any share in the department of public affairs and  he added: “I am afraid this action, if it has served no other purpose, has at least demonstrated that there are some members of the sex who do not value their common law privilege”.”
 

No, estas mujeres, no apreciaron tal privilegio y apelaron, llegando hasta la Cámara de los Lores, lo que al menos proporcionó publicidad para su causa, y supuso un gesto más de presión pacífica para conseguir el derecho al voto. En noviembre de 1906, Frances Melville, Frsances Simson y Cristal MacMillan acudieron a la sesión parlamentaria. MacMillan habló durante tres horas y a continuación lo hizo Frances Simson. Su voz se escuchó pero su petición fue rechazada, “the Lords dismissed the appeal with cost against the appellants.”
 La actividad política complementaba la ardua tarea profesional. Parte de esa vida profesional era su interés por disponer de su propio hospital. De la creación del Hospice y la posterior unión de éste con el Bruntsfield Hospital fundado por  Sophia Jex-Blake hablaremos más ampliamente en el capítulo dedicado a los Hospitales de Mujeres.   

En 1912, Elsie Inglis dimitó como doctora del Poor Sisters Dispensary y realizó un viaje a Estados Unidos, necesitada de reposo. A su regreso, una amiga le sugirió cerrar el Hospice y llevar una vida menos agitada. “Give me one more year, I know there is a future there, and someone will be found to take it on.”
 No sería su retiro lo que se produciría un año después, sino un nuevo reto inimaginable anteriormente. Como doctora y creadora de un hospital para mujeres el nombre de Elsie Inglis no ocuparía un lugar excesivamente relevante en la historia de las doctoras pioneras. Los monumentos que la recuerdan en Edimburgo, las biografías escritas sobre ella, se deben a su actividad durante los últimos tres años de su vida. Cuando estalló la primera Guerra Mundial en 1914, Elsie Inglis, a punto de cumplir cincuenta años, enferma y dispuesta a retirarse o disminuir su actividad como doctora, descubrió “a challenge to all women to prove themselves worthy of the vote..... women could serve the army as doctors and nurses.”



Cuando Elsie supo que Louisa Garrett Anderson estaba formando un hospital de campaña, se ofreció para actuar como cirujana, pero su ofrecimiento fue rechazado por contar ya con un equipo completo. Se dirigió  entonces al representante del ejército británico en Edimburgo poniendo a su servicio un proyecto de creación de hospitales de campaña. En su entrevista en el Castillo de Edimburgo, Elsie recibió esta paternal respuesta: “My good lady, go home and sit still.”
 Elsie volvió a casa, no para quedarse tranquila, sino para organizar los hospitales de campaña más efectivos de la primera Guerra Mundial, con tres objetivos fundamentales: “to serve the nation, demonstrate women’s fitness for the vote, and advance the claim of medical women to do general work and not only gynaecology and paediatrics.”

El 12 de agosto de 1914, en la primera reunión de las Scottish Suffrage Societies desde el comienzo de la guerra, propuso ofrecer a la Cruz Roja británica el envío de un hospital de campaña totalmente atendido por mujeres. Su propuesta fue rechazada, lo que la llevó a dirigirse a los embajadores de Bélgica, Francia y Rusia. En octubre, abrió un fondo con cien libras de su propio dinero y presentó un proyecto a las Sociedades Sufragistas, esperando entonces que cada unidad fuera capaz de atender cien camas y estuviese dotada con cuatro doctoras y varias enfermeras expertas. Así lo recogen las actas de la reunión de la Federación de Sociedades Sufragistas de Escocia: 

“Dr. Inglis reported in her estimate that a thousand pounds would be sufficient to equip and pay salaries of one Unit of 100 beds for six months. Each Unit to consist of four doctors (two seniors and two juniors), ten trained nurses, six dressers, two cooks, an administrator, and a clerk. Suggested that one Unit might go to Serbia where need is very great.”
 

Siguiendo la propuesta del Comité organizador, el proyecto recibió el nombre de Scottish Women’s Hospitals, “the name was never changed and though the hospitals drew support from England, the Dominions, India, the colonies, and neutral America, it was as the Scottish Women’s Hospitals that they won imperishable renown.”
 La reunión de las W.S.S. celebrada en Kinsgway Hall el 20 de octubre fue decisiva. Aunque existía un amplio número de sufragistas pacifistas, como hemos comentado en el capítulo anterior, cuya contribución fue en una línea diferente, tratando de propiciar el entendimiento y la resolución pacífica de los conflictos, el discurso de Elsie Inglis, y la identificación de Mrs Fawcett con el proyecto, provocó un fuerte apoyo a los Scottish Women’s Hospitals. La recaudación de fondos, que Elsie había soñado podría llegar a treinta mil libras, alcanzó cuatro millones trescientas mil libras, durante los cuatro años siguientes.

Las primeras unidades se establecieron en Francia y Serbia. El 19 de noviembre de 1914, la doctora Alice Hutchinson y la enfermera Linton llegaban a Calais, donde se hicieron cargo del hospital de tifus desde diciembre de 1914 hasta marzo de 1915, en que la epidemia fue erradicada. El 6 de diciembre de 1914, llegaba a la abadía cisterciense de Royaumont, a unos treinta kilómetros de París, otra unidad, a cargo de la doctora Frances Ivens.  Esta unidad atendería a soldados y civiles hasta su cierre en diciembre de 1918. 

Elsie Inglis se trasladó a París para supervisar el comienzo de su proyecto. Durante ese tiempo, según narra su biógrafa Margot Lawrence, por información recibida de Eva McLaren, la hermana de Elsie, ésta tuvo una extraña experiencia en la catedral de Notre-Dame, al sentir una presencia tras ella y advertir después que la iglesia estaba vacía y a su espalda sólo se encontraba una estatua de Juana de Arco. Sugestión, experiencia mística o extrasensorial, en cualquier caso es fácil comprender la identificación de Elsie Inglis con esta otra mujer excepcional que, independientemente de la  aceptación o no de una intervención sobrenatural, rompió los límites impuestos, llevando a cabo una actividad política y militar absolutamente fuera de los roles de género de su época, y fue condenada a muerte fundamentalmente por romperlos y negarse a aceptar la imposición de las autoridades eclesiásticas de vestir traje de mujer y renegar de su autenticidad. 

En diciembre de 1914, partía la primera unidad que prestaría servicios en Serbia, a cargo de la doctora Eleanor Soltau. A finales de marzo de 1915, se habían creado ya tres hospitales en Kragujevatz (Serbia), dos de ellos para enfermos de fiebres tifoideas, incluyendo una sala para mujeres y niños, comprendiendo en total más de 550 camas. La doctora Soltau contrajo difteria y la cirujana jefe tifus. Ante esta situación Elsie Inglis decidió trasladarse ella misma a Serbia , lo que hizo en mayo de 1915. 

Antes de partir, Elise dejó a Grace Cadell a frente del Hospice y a Kathleen Burke, secretaria del Comité de Londres para la organización de los Scottish Women’s Hospitals, como encargada de la recogida de fondos para el mantenimiento de los mismos. Su trabajo y su vida quedaban ahora entregados a la atención de los hospitales de Serbia, primero, y Rusia, posteriormente. 

Partió de Inglaterra en compañía de la doctora Eveline Haverfield, su colaboradora durante los dos años siguientes. Eveline continuó su trabajo en Serbia hasta su muerte en Bajni Basha en 1919, donde pidió ser enterrada. Durante los primeros meses Elsie Inglis se dedicó a una intensa actividad, creando nuevos hospitales, uno cerca de la frontera rumana, dirigido por la doctora Hutchinson,  otro al este de Belgrado, y un hospital principal en Mladanovatz, a cargo de la doctora Haversfield. Elsie se hizo cargo del hospital de Kragujevatz, y de la creación de otros en Kraljevo y en Valjevo, donde abrió asimismo tres dispensarios para atender civiles y una escuela donde se impartían cursos de cuatro semanas para auxiliares serbios. 

Serbia fue invadida por los alemanes y austríacos en octubre de 1915. Tras la invasión Alice Hutchinson, Elsie Inglis y el personal a cargo de cada una de ellas, quedaron como prisioneras de guerra, atendiendo a los heridos serbios en los hospitales Czar Lazar y Magazine.  Cuando se acercaba la liberación de la ciudad, el alto mando alemán trató de obligar a Elsie Inglis a firmar un certificado acreditativo del buen comportamiento del ejército alemán. Tras repetidas negativas, fue conducida al despacho del comandante en jefe donde éste la amenazó diciendo “”sign at once, I will make you”, he threatened. Dr. Inglis looked at him, “Make me”, she said.”
 Y cerró los ojos esperando quizás la muerte. Tras varios minutos, abrió los ojos. Sin más palabras, quizás impresionado por el valor de aquella mujer menuda y envejecida, el comandante en jefe ordenó que la trasladaran nuevamente al hospital.

En febrero de 1916, Elisie Inglis y el resto de prisioneras fueron trasladadas a Belgrado, y posteriormente a Viena y desde allí a Zurich, llegando finalmente a Gran Bretaña el 29 de febrero. Tras un breve descanso, Elsie reemprendió la actividad, y a primeros de abril se reunía con Austen Chamberlain, Secretario de Estado para la India y miembro del Consejo de Guerra, “with a proposal that her organisation, having now throughly proved themselves, should supply and maintain a fully equipped and staffed hospital for two hundred in Mesopotamia.” 
 A principios de julio,  el Ministro Serbio en Londres, M. Boskovitsh, solicitóa a Elsie Inglis el envío de nuevas unidades para atención de la división serbia en Rusia. Y ella decidió inmediatamente “to accept the offer to take charge of the Field Hospitals and Transport Section and go to Russia.”
  Elsie se encargó de la preparación de las unidades durante los meses de julio y agosto. El 31 de agosto de 1916, partía de Liverpool llevando a su cargo una unidad formada por “four doctors, an administrator, a radiographer, a dispenser, seventeen nurses, sixteen orderlies, several cooks and laundresses mostly from the staffs of domestic colleges.” 
 

Antes de partir se interesó por la marcha del Hospice y pidió al Comité que no descuidasen el trabajo durante su ausencia. Tenía especial interés en que las cuatrocientas estudiantes de medicina que había en aquel momento en Edimburgo recibiesen una buena preparación y que en su hospital “they should come into such close contact with the problem of unnecessary suffering of mothers and deaths of infants, that the solution of these problems would be their first aim in professional life”. 
 También se reunió con su familia en la costa de Fife y con algunas viejas amistades. En este sentido, merece la pena destacar el breve encuentro con Emmeline Pethick-Lawrence, una de las compañeras sufragistas comprometidas ahora en el movimiento pacifista del que hemos hablado en el capítulo anterior. Emmeline pasó por Edimburgo, camino de Dundee, donde iba a participar en un acto de propaganda pacifista. Las dos luchadoras, una como doctora en el frente, y la otra defendiendo el armisticio, la solución dialogada y pacífica del conflicto, se encontraron. Elsie acudió a la estación para saludar y abrazar a Emmeline: 

“it was a time when anyone who dared to breathe the word “peace” was denounced as a traitor, at least by those who had never been anywhere near the front; a time, said Emmeline Pethick-Lawrence, “when one’s nearest and dearest failed to understand., But she understood. And she broke into a busy morning’s work to come down to the train to shake my hand. What we said was very little, but the look and the handclasp were sufficient. We knew ourselves to be serving the same God of Love and Mercy, and that knowledge made the bonds between us indissoluble.”” 

El trabajo de Elsie Inglis durante los meses pasados en la frontera ruso-rumana constituye quizás la tarea más importante de su vida. Su primer destino fue Odessa, en el sur de Rusia, Tras organizar la atención de los heridos en la ciudad de Odesa, el 25 de septiembre, Elsie se trasladó con su unidad al frente, en Czernadova. Al llegar a esta ciudad tras un difícil y duro viaje, la encontraron desierta, pues había sido evacuada poco antes, por lo que finalmente establecieron el hospital en Mejidia. Los bombardeos sobre Mejidia provocaron la evacuación de la unidad. Al retirarse la división serbia de la región de Dobrudja, la Cruz Roja rusa pidió a Elsie Inglis que colaborase con ellos, por lo que ésta puso a su disposición su material de transporte. Los coches ingleses de la unidad de Elsie Inglis transportaban continuamente heridos para ser atendidos en las poblaciones donde podían disponer de rudimentarias instalaciones hospitalarias. Elsie y su personal fueron trasladados a la ciudad de Braila, donde llegaron el 25 de octubre. Había más de once mil heridos y de nuevo la capacidad de trabajo y organización de Elsie y su equipo fue puesta a prueba. El 3 de diciembre recibieron orden de trasladarse a Galatz, donde instalaron su hospital en una escuela cercana al puerto. El número de heridos a atender era altísimo, y las horas de trabajo interminables, como queda reflejado en las cartas e informes enviados. “The night we opened we got 109 cases. We bathed and dressed them all, and began operating the next afternoon at one o’clock, and then went on without a break until five o’clock  the following morning.”
 

A primeros de enero, se impuso una nueva evacuación. Elsie y su hospital fueron evacuados a la ciudad de Reni, donde permanecería durante los próximos ocho meses, hasta su forzoso regreso a Gran Bretaña. A las dificultades del trabajo se unió la dureza del clima. Las bajas temperaturas, que llegaron a provocar el congelamiento de las aguas del Danubio, y las fuertes tormentas de nieve, convertían a menudo en una hazaña el desplazamiento desde el hospital a la cercana casa proporcionada como vivienda para Elsi y su equipo. Una difícil experiencia más fue el arresto de la enfermera Miss Murphy bajo acusación de espionaje por las tropas rusas. Elsie Inglis insistió en acompañarla. Tras una noche detenidas como prisioneras, fueron puestas en libertad, gracias a la firma del resto de miembros de la Unidad de un escrito testimoniando la confianza merecida pro Miss Murphy y la intervención del Alto Comisionado de la Cruz Roja, el General Kronpensky. La recompensa venía en forma del agradecimiento de los pacientes, que puede quedar representado en una carta dirigida a Elsie por un grupo de ellos con motivo de la pascua rusa: 

“”Much honoured Elsie Maud, the daughter of John. The wounded and sick soldiers from all parts of the army and fleet of great free Russia, who are now for healing in the Hospital which you command, penetrated with a feeling of sincere respect, feel it their much desired duty, today, on the day of the feast of Holy Easter, to express to you our deep reverence to you, the doctor warmly loved by all, and also to your honoured personnel of women. We wish also to express out sincere gratitude for all the care and attention bestowed on us, and we bow low before the tireless and wonderful work of yourself and your personnel, which we see every day directed towards the good of the soldiers allied to your country… May England live.  The Russian Citizen Soldiers.””

En el verano de 1917, Elsie Inglis intervino para que las tropas serbias fueran destinadas a otro frente, dada la desorganización de las tropas rusas. El 28 de septiembre, recibió la noticia de que la división serbia saldría rumbo a Archangel en tres días. La situación de su unidad era precaria, dada la gran dificultad para conseguir suministros de comida, ropa, etc., para el invierno. Por otra parte, el estado de salud de Elsie Inglis hacía necesario su regreso. Solicitó al Ministerio de Asuntos Exteriores, a través del cónsul británico en Odesa, que se permitiera a los soldados de la división serbia ser recibidos en Gran Bretaña antes de incorporarse al frente en Archangel. 

Durante el viaje de regreso a Gran Bretaña, en el otoño de 1917, Elsie, pese a estar gravemente enferma, seguía haciendo planes para enviar una nueva unidad a Salónica. El cable enviado por ella al Comité el 14 de noviembre mantenía el optimismo pero anunciaba su deficitario estado de salud: “”On our way home. Everything satisfactory, and all well except me”.” 
Cuando desembarcaron en Newscatle el 24 de noviembre, Elsie, pese a su gravedad, quiso estar presente en el desembarco de las tropas serbias, como un último acto de atención a los hombres que había atendido durante meses. Después tuvo que ser ingresada en el Station Hotel, donde murió dos días después, junto a alguna de sus doctoras amigas y sus hermanas. Se le rindieron honores en St. Giles, y Westminster, al que acudieron representantes de la realeza y del gobierno. 

Su último mensaje a la presidenta del comité de Londres de los Scottish Women’s Hospitals fue sobre el futuro de las unidades en Serbia: “”Whatever happens, dear Miss Palliser, do beg the Committee to make sure that the Serbs have their hospital and transport, for they do need them.””
  Efectivamente, pocos meses más tarde, en febrero de 1918, una nueva unidad denominada Elsie Inglis Unit partía hacia Salónica, formada por treinta y dos miembros y veinticinco vehículos, a las órdenes de las doctoras Ward y Benson, con el apoyo oficial de la monarquía británica. 

Los Scottish Women’s Hospitals prestaron atención a los heridos en pésimas condiciones, teniendo que hacer frente a dificultades de todo tipo: diferencia de idioma, falta de instalaciones y medios materiales, condiciones higiénicas muy deficientes, condiciones climatológicas extremas, sobrecarga de heridos, bombardeos, el arresto de algunas de las doctoras y la dificultad de tener que prestar sus servicios como prisioneras en territorio ocupado por los austriacos y alemanes. Algunas de las mujeres participantes dieron su vida en el empeño: algunas murieron de tifus, otra, la doctora Edith Cavell, fue fusilada por los alemanes, y Elsie Inglis murió, enferma y agotada, el mismo día de su desembarco en Gran Bretaña. Fueron un ejemplo del alto grado de preparación, valentía, dedicación y profesionalidad de un amplio grupo de mujeres, en un campo de actividad reservado tradicionalmente a los hombres, comparable quizás a los demostrados actualmente por muchas mujeres que trabajan junto con los hombres en campos de refugiados, proyectos de desarrollo en países del Tercer Mundo, etc., a través de distintas organizaciones humanitarias. 

V. La creación del Medical College for Women
La expulsión de las hermanas Cadell fue quizás el hecho decisivo para que Elsie Inglis tomara la iniciativa de crear una escuela alternativa a la Edinburgh School of Medicine for Women. Podemos interpretarlo simplemente como el enfrentamiento de dos personalidades fuertes, la rebeldía de una joven ante el carácter impositivo de la profesora que le doblaba la edad, o un enfrentamiento basado en la creencia en diferentes principios. Sophia defendía el cumplimiento de unas normas que consideraba fundamentales para mantener los ideales que ella creía debían regir la causa de las mujeres doctoras, a la que había dedicado su vida. Para Elsie Inglis, “the real issue, however was whether women students were to be recognised as serious individuals with a right to run their own lives and protest about unfair treatment as men did; and for this principle she was ready to be ruthless.”
 

La expulsión de la escuela de Sophia Jex-Blake representaba la imposibilidad de cursar estudios de medicina en Edimburgo.  El único lugar de Gran Bretaña en que las mujeres podían realizar estudios que les permitiesen obtener las titulaciones de los Tribunales Examinadores, eran la LSMW, en Londres y la ESMW de Sophia Jex-Blake. Para muchas mujeres el traslado a Londres podía suponer una barrera económica que impidiese su acceso a la carrera médica. Si un enfrentamiento con Sophia Jex-Blake tenía como consecuencia la expulsión de la escuela, “the end result would be that no woman who would not accept meekly anything J-B might dictate could get a medical education outside London. This Elsie, could not, would not, accept.” 
  

El apoyo de su padre fue decisivo. Contando con  amistades influyentes, Elsie y John Inglis fundaron la Scottish Association for the Medical Education of Women. Aunque contaron inicialmente con la oposición del Medical Officer of Health en Edimburgo y tenían cerrado el acceso al Leith Hospital por influencia de Sophia Jex-Blake, dispusieron de apoyo suficiente para abrir una nueva escuela, llamada Medical College for Women, situada en el 30 de Chambers Street. 

Impartían clase en la misma dieciocho profesores de reconocido prestigio. El currículo comprendía las materias que se consideraban imprescindibles para la formación de una doctora en aquel momento: Salud Pública, Enfermedades Infantiles, Vacunación, Enfermedades Mentales, Oftalmología, Ginecología y Atención al parto, etc. Las prácticas se realizaron inicialmente en el Royal Hospital for Sick Children. Dos años más tarde disponían ya de dos salas en la Royal Infirmary, “the second largest hospital in Britain and a stronghold of anti-feminism” 
, salas que habían contribuido a dotar con una donación de setecientas libras. 

El éxito del Medical College fue rotundo. Pudiera deberse a que las tasas eran inferiores a las de la ESMW, y su comité más influyente, o bien al hecho de poder realizar las prácticas en la Royal Infirmary. No solamente contó con alumnas procedentes de Escocia, sino de otros lugares del Imperio, incluida Australia. Durante dieciocho meses Elsie Inglis fue alumna de la escuela que había creado, al igual que Sophia lo había sido en la LSMW, trasladándose después a la Royal Infirmary de Glasgow para completar su  formación.

Desde su puesto de doctora en el New Hospital for Women de Londres en 1893, Elsie siguió apoyando el Medical College. Utilizó la bien ganada fama del New Hospital para conseguir influencias y apoyo a la causa de las mujeres doctoras, enviando los informes anuales a las médicos más importantes de Edimburgo. En una carta dirigida a su padre Elsie menciona el hecho de que las alumnas de las dos escuelas rivales asistían juntas a las clases del doctor Henry Littlejohn, “the great public health pioneer and Edinburgh’s Medical Officer of Health”
. 

En 1894, cuando se autorizó el acceso de las mujeres a los exámenes de la universidad de Edimburgo, el número de alumnas de la escuela aumentó. Elsie Inglis les prestó apoyo de diversas maneras: “she befriended them, invited them to Sunday tea, encouraged them.”
 Pero quiso hacer algo más, en 1898, con la ayuda de Mr. y Mrs. Muir, abrió una residencia universitaria para las estudiantes de medicina, “she promoted the opening of a hall of Residence for them in George Square, becoming its secretary and medical officer, an interest which she continued throughout her life.”
 Cuando se graduó como M.C. (Bachelor in Medicine) en la facultad de Medicina de la universidad de Edimburgo en 1899, fue nombrada profesora de Ginecología del Medical College for Women, momento en que inició también la creación de su propio hospital, como veremos en el capítulo siguiente. El Medical College for Women de Chambers Street  mantuvo su actividad hasta el año 1909, en que se unió con el Real Colegio de Doctores y Cirujanos de Edimburgo. Poca atención recibe el Medical College for Women en las biografías de Elsie Inglis. Quizás porque su nacimiento se debió a un enfrentamiento con una pionera intocable, o porque la importancia adquirida por Elsie Inglis como creadora de los Scottish Women’s Hospitals alcanzó una relevancia histórica que deja en segundo plano otros aspectos de su actividad.

VI. Queen Margaret College en Glasgow

Como hemos comentado en un apartado anterior, en 1890 el Queen Margaret College de Glasgow anunció la apertura de un departamento de Medicina. En tan sólo cinco años el número de alumnas era de cincuenta, casi todas ellas preparándose para la obtención de una titulación académica que les permitiese la práctica de la profesión. Disponían entonces de veintiocho salas, con más de doscientas camas, en la Royal Infirmary de Glasgow, donde había completado su formación Elsie Inglis. Al igual que las demás escuelas de Medicina de mujeres, ofrecía a sus alumnas posibilidades de desarrollo personal, intelectual y social. El Medical Club de la Queen Margaret College School of Medicine celebraba reuniones mensuales para la presentación y lectura de estudios médicos y mantenía relaciones con otras escuelas, como recoge la carta dirigida por Lucy Buckly, Presidenta del Club a la sazón, al Magazine de la London School of Medicine for Women en 1895.

VII. Las escuelas de medicina de Irlanda

En el año 1884, inmediatamente después de la unión de los Colegios de Doctores y Cirujanos de Irlanda, denominados King’s and Queen’s College of Physicians” y Royal College of Surgeons, el vicepresidente, Mr. C. Cameron, propuso que la nueva titulación estuviese abierta a las mujeres, continuando con la tradición establecida por el King’s and Queen’s Royal College of Physicians, “which had, since 1876, granted its license enabling women to register as medical practitioners, being the first licensing body in the three kindgdoms to do so”.
 Ello facilitó el que las aspirantes a doctoras en Irlanda pudieran acceder a centros de enseñanza mixtos, en los que “all fellowships, licenses, offices (up to that of President), and all scholarships and prizes should be granted to women without any limitation, while all lectures given in the school attached to the College should be open to them on the same conditions as to men students.”
 

La School of Medicine for Men and Women del Royal College of Surgeons de Dublín ofrecía a las alumnas, además de la asistencia a clases mixtas y el uso de las distintas dependencias, incluido un museo de anatomía y una amplia biblioteca, una sala de disecciones propia, así como una habitación que utilizaban como comedor y sala de reunión entre las clases. Las prácticas se realizaban en diferentes hospitales de Dublín, tanto generales:  City of Dublin, Meta Hospital,  Adelaide, Mr. P. Dun’s,  Richmond,  Dr. Steeven’s Hospital; como especializados, en ginecología y obstetricia: Rotunda Hospital, Coombe Hospital, National Lying-in Hospital; en enfermedades oftalmológicas y otorrinológicas: National Eye and Ear Hospital y St. Mark’s Hospital; y en enfermedades mentales: el Richmond District Asylum. Las alumnas podían acceder a la totalidad de clases y algunos puestos en estos hospitales, en igualdad con los alumnos: “At these hospitals we attend the clinical lectures and ordinary morning classes, also all dispensaries; and we can hold the posts of clinical clerks and surgical dressers just as the men can.” 
 Sin embargo no podían optar todavía al puesto de residentes: “Up to the present, unfortunately, we have not been able to obtain any resident pupilships, nor the post of house physician or surgeon in any of the general hospitals, as it is not very long since we were admitted to them, and they have not got the special accommodation which would be necessary if they received women as residents.”

En 1890, se abrió a las mujeres el Queen’ s College de Belfast y en 1892, el Queen’s College de Cork. En esta última ciudad las mujeres encontraron inicialmente dificultades para realizar prácticas en la Royal Infirmary, bajo el pretexto de que la experiencia de clases mixtas había fracasado en Dublín. El rechazo quedo superado tras el siguiente testimonio presentado por veintiocho doctores y cirujanos de los hospitales donde realizaban sus prácticas las alumnas de Dublín: “”Having been asked to express our opinion on the subject of the hospital education of women medical students, we, the undersigned, having had some year’s experience, wish to state that we have found no difficulties arise in teaching men and women together.””
 La preparación para obtener los títulos universitarios ofrecidos por las universidades irlandesas suponía la superación de seis años de estudios, incluyendo los exámenes de matriculación y arte, previos para cursar estudios profesionales. Asimismo era posible obtener la licencia del Tribunal Examinador conjunto de Doctores y Cirujanos (Conjoint Board of Physicians and Surgeons) en cinco años, dado que para su obtención sólo se requería realizar un examen preliminar sobre temas de cultura general.  

VIII. Escuelas donde podían realizar estudios de medicina las mujeres a finales del siglo XIX

A la comunicación de Mary Scharlieb presentada en la reunión del Women’s Institute de 25 de enero de 1898, se añadían cuatro apéndices, elaborados por M.B. Douie, Secretaria de la LSMW en aquel momento. Dichos apéndices nos ofrecen información sobre las escuelas en que las mujeres podían realizar estudios de medicina, y las titulaciones y puestos de trabajo a que podían aspirar, así como una bibliografía recomendada a las aspirantes. Existían tres escuelas exclusivamente para mujeres, una en Inglaterra y dos en Escocia: la London School of Medicine for Women de Londres, el Medical College for Women de Edimburgo y el Queen Margaret College de Glasgow.  Diez instituciones permitían el acceso de las mujeres a clases mixtas: El College of Medicine de Newcastle-on-Tyne (universidad de Durham); la University of South Wales and Monmounthshire, de Cardiff (universidad de Gales); la universidad de Aberdeen; el Real Colegio de Cirujanos de Dublín; la Medical School de Cecilia Street, en Dublín; y los Queen’s College de Belfast, Cork y Galway, en Irlanda. Y numerosas universidades permitían ya el acceso de las mujeres a las clases de ciencias, preliminares para realizar estudios de medicina posteriormente. Habían conseguido ya las mujeres derecho a acceder a las titulaciones de las siguientes universidades, que reseñamos por orden cronológico de su apertura a las estudiantes de medicina:  Londres (1878); Royal University of Ireland (1881); Edimburgo (1892); Glasgow (1892); Aberdeen (1892); St. Andrew’s (1892), y Durham (1895). Teóricamente las mujeres podían acceder también a los exámenes de Victoria university, lo cual resultaba imposible en la práctica, pues se exigía la permanencia de dos años en uno de los colegios de la universidad, cuyo acceso a las clases de medicina seguía negado a las mujeres. En el Anexo IV recogemos el texto íntegro del informe de M.B. Douie.

IX. Consideraciones finales

Evidentemente, las escuelas de mujeres de Gran Bretaña no fueron tan numerosas como las escuelas norteamericanas. Y la importancia de las escuelas de Edimburgo, Glasgow y Dublín, es inferior a la alcanzada por la London School of Medicine for Women. Pero permitieron el acceso a la medicina de muchas mujeres durante unos años en que la universidad mantenía sus puertas cerradas para ellas. Podríamos desear que nunca hubieran  existido, pues ello hubiera sido prueba de que no existían tampoco barreras para el acceso de las mujeres a la universidad y la práctica de las profesiones, en este caso, la Medicina. Pero las barreras de género existían y las escuelas de medicina de mujeres contribuyeron a que las mujeres alcanzasen unos derechos que nunca debieron estarles negados. Su historia está ineludiblemente unida a la del movimiento sufragista y a todo el movimiento feminista de la segunda mitad del siglo diecinueve.
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